
Con ello pierde lo República uno de sus brillantes hombres de Gobierno y el Batllism o a  un gran correligionario.
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Letras H ispanoam ericanas en la G ran Bretaña

R U B E N  D A R IO  EN  O X F O R D
R ^ t o i J X e r a t o  t ^ L S ^ . 1 ?in - du? a  E ln > °n je  siente rebeld ía  .

desaparecidos Bécquer y  Espronceda, de- funden con la s  nube* q ^ n n o  
genero en un estrecho pseudoclasicism o Y  ríos inm enso* rom n r S ena8; v los

r a í  a r s  &a í m - s  S ñ s H S s  í » £ 4 r

£ r K £ í 4 - S £  ^ K 5 * S a ' á |rancesa , rica  en m atices y  profunda en sen crata £ 1 ^ £ Í ? - dem ás es ,uy°- < « *
--  ,------ m - uuuu u ieviuuu  . ni monje sien e rebeld a  e  Daría en «„ , —  — ,,----y uno, y  en

alguna, ejerció m ayo r influencia en los paciencia. A  Iravés del fuego y  oró de los f X c e s a  rica  J i  “ rará la  versificación de la  s illa  de oro. Lo ,
escritores españoles y am ericanos de fines góticos cristales historiados contempla a  t o S s  m J  r  V T  w T  crata W alt W hitm an".
del pasado siglo. N ació  por el año de 1867 hurtadillas, como un recoleto, " la  c a m e  M  e? eterna X  í  y  d® V ®.r*^- Ciertam ente, no podía Rubén Dorio
en M e apa, una pequeña a ld ea  de la  repú- que tienta con sus fresca* mr-ím,-, i c  j  no enem igo de la  torre de Eifíol. tender la  poesía de W alt Whítm^ 0
b llca  de N icarag ua. S „  n r t m ^ * „ J T Í  L l v , ™  3Uj L _ escos racim os. 7  1° Su  poder m ágico está en la  pa labra  la  ir^ ia  „  Wr ‘ w ,h l man,en Me tapa, ü n a p ^ ñ a * ~ a U t a d e  la  rapó que' t to ó t o ^ o n s u s ^ e s Ó Ó f Ó c .m o  C° T  S * ’ enem igo de la  torre de EmÓi. tender T i e s t o  d f w a l t
blfca de N icarag ua. Su  prim era J u v e X i  tumba que ag u ard a  X s u s Ó S e J r a  S l a b X Z X  ? n la  >° traria a  la  X a  hÓ lha dó r S „ T  L
d scurrio en M anagua. Em pleado en la  bi- mos". Pobre a lm a  m ísUca s i e m p r e v a S  sT a t a X í e Z  X  Í T *  ® d.e DOe’ n íllC a s :  q u e  6n yec9s « ta »  t a g ! £ & &
bhoteca de a q u e lla  ciudad, pudo entregar- lando entre la  fiesta de luces de? rosal y  t o b r a X X Z X X m X  ? OT'a ; ‘a, pa ' ^ica  de l° s  que se han  acercado a  D i J *  
se a _  la  lectura de c lasicos y  románticos la  enredadera de som bras de la  hiedra V de c a r i Z f n J 2 musical ,  que hace en veces la  m ansedum bre eg ló o iró 'j! 
españoles, quienes formaron su espíritu en En un momento de exaltación- la  hora d esln n íh L ,11!1'1 SPS com posiciones una aquellos sim ples que franciscananíó»?6 
esos primeros momentos de la  v id a  del de su canto (y cónste que Darío  f„é J  Ileon b i® s ínfom a' la, cu a l, en veces, han  sorprendido en horas de
hombre, cuando todo sentimiento deja  una ultimo poeta cantor en lengua española) fal" v  ®er ber01CC¡’ co,mo la  M archa Trian- coloquio de la  brisa  con las menuda hon

¿ w  s r s s s j j  i n r s s r a v s  * ¿ í s s

h s t S t í
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precisam ente, cuando la  juventud el "divil L . L J L o u  to? ° 3 ~  lu z  Y  soml»  
no tesoro", se  iba  p a ra  no volver los. .'enebranos de los encinares. S isS

Esto nos d a  la  c lav e  de la  sensib ilidad Pf® T !? f e  1?u6r]os castellanos desde ol 
del gran poeta. Ello  es. una l“ c id ?d  X f e  f e Z  de, “ “  “  ^ l a i n J  
absoluta p ara  vivir, con' s u T  a m a r l a s  y  orno** t e X f e 3®3 k  rd3P,l,? " dor de la  c n a ' 
esperanzas, la  hora presente. Cuando sus n *  f e  - “ Í ! S  silbosa, reviviendo 
cabellos com ienzan a  b lanquear siente el f e QS de m usica3 ovidudas que resonibm  
amor por una juventud que él mism o m e - f e o ? ? ? ? 1611"13' Ia  f e u t a d ® un sátiro: *  
nospreciara, desde el encanto de su rincón a f í r m a X Í e !p ? T ' de t o r t a  blanca  
natal, porque no hab ía  a  su alrededor arta í  f e  nf e  una s? rie de retratos
cesas ni clavicordios. Ahora, cuando > ™ .  g u l!  de X Z f e f e '  6 9ran don Mí’ ventud v a  nn pe o, ™ j _  3 u gnel ae  Cervantes S aaved ra , genio y  man-

de no haberla  vivido En  otro momento, bravo G óngorá y  e l rÓás fuerñT de todo, 
Darr id° S s6ntim lsnt° s .  es- don Francisco  de o X e d o  y  V U l ^  cribe. L a  v id a  es dura, am arga y  p 93a  -  Después exclamo- iShakesoeaóel i S  

y a  no h a y  p rincesa  qué cantar". Perdido ¡H u g o ! .. .  Y  en mi r n t o r t o X v e r la in T  ! 
en un mundo im aginario, m algasta  los años V erla íne en su interior y  en toda su poesía 
m e,ores y  desconoce el amor. Sólo lo atrae -  relig iosa como p ó g m a  -  la  sÓShra
En ^ i 020 “F11503*131® de la  V e nus de M üo". vaga, n erv io sa  y  sensitiva del poeta pa- En cad a  m ujer que se ace rca b a  a  su v ida , ris iense . P f

í n c K 6 n e íe i^ ?ta;  echab a  de roenos aque- Con todo, su sentimiento del lenguaje 
dadobX S perfec,os- cu y?  belleza h a  que- del noble y  ancho lenguaje castellano no 
„ S ° ,  Pura siem pre en el misterio. N unca le permiñó e l am aneram iento a  que (re­
am o la  rea lid ad  sino el imposible. En  cierta cuentemente llegaron otros poetas de su 
Ocasión conocio en Buenos A ire s  una bai- generación, inducidos por el afán  de bus- 
¡arm a rusa. Seguram ente la  p resencia  de car 1° im preciso, lo nebuloso, lo musical 
la  artista lo em ociono, pero nc de un rao- aue integraba la  poesía del poeta del S<Í 
ao mtenso: era u na  realidad . U na realid ad  n a - B a ¡°  la s  sedas francesas, un poco año- 
que, seguram ente, solicitó su atención por sa s - de sus profanas prosas, se siente lo 
ser de un p a ís d e  n ieves y  de leyendas, arm adura  de hierro del hab la  de Castilla, 
ra sa d o s alounon rmn* ra«-iKc _» Por ln m íe onfro __________±________ -

- — t----- — juaiu t;s que
sus prim eros poem as, publicados en dia- 
rios regionales, no pasaran  las linde., de 
un romanticismo, en cierto modo provin­
ciano, pero que y a  reve lab a  la  promesa  
de un poeta, pues en aquellos vacilante., 
poem as de Darío se advirtieron rasgos de 
orig inalidad y  aud a c ia  de pensamiento.

Sus primeros poem as recuerdan la  gra- 
cia  m elancólica  de G ustavo Adolfo Bécquer 
—  suave  finura de la  copla andaluza  
que adquiera s ing ular nobleza en en poe­
ta de la s  "rim as", y  que ha  sido uno 
de los m as ricos veneros do las nuevas  
tendencias literarias en España , desde A n­
tonio M achado hasta  G a rc ía  Lorca,- —  las  
exaltaciones sentim entales de José de E s ­
pronceda, espíritu de su siglo, andariego  
y  rebelde frente a  la  realid ad  y  fervoroso 
ante el amor —  sensu al e intelectual —  
que crearon los románticos, a sí como tam­
bién el escepticism o cam pechano de don 
Ramón de Cam poam or, Pero Darío era  un 
espíritu inquieto, un a lm a  n ac id a  para  el 
canto e im pulsada por una fuerza secreta  
h a cia  una is la  d© ©nsusños, h acia  un país  
entrevisto en los libros y , desde luego, una  
realid ad  m ás poderosa para  é l que la  v i­
da  cotidiana.

De a llí que en toda su obra h a y a  un 
sentimiento de nostalgia, nostalgia que re­
sonaba —  con p ersuasiva  voz de sirena —  
en su conciencia ; anhelo de un futuro, e l y  ]a  sm ¡~ trrT , irm
cual, en verdad, no sería  otra cosa que el d „  "  , T  9n el nunc de la  e s p
----------------- . • • a a  —  y el indígena m elancólico, se  con-

RUBEN DARIO. — Dibujo de Trujlllo.

cual, en verdad, no sería  otra cosa qué el
resurgimiento de un pasado de poesía que, vierten en u ñ ^ M fc  Ee ° ° n- un. P ° ls a ®  nieves y  de leyendas, armadura de hierro del habla de Casti
por la urgencia de la vida moderna, ha- jando c® "  . ~ ~ ®  m ad rigales», mane- , ados, algunos anos, recibe la  noticia de P5r J°  que entre todos sus contemrcrán,
bian perdido los hombres. Su aventura no ma _L r,aui¡ánUenClaV a a be!c; ael eplgra- a  tauerte de aquella bailarina; adquiere una personalidad incontundto™
fue la de conquistar mundos y  librar bata- decadente, L “ le ~  en,re desmayos "  . .La soberbia v blanca v UI3a  íuerza en la b'rica espcñola qu= sola
lias. Su alma blanda no podía arriesgarse e , 0,  mamaran sedas cor,esanus. Acaso, en que danzó en Bueno, ai<L I U? 1|- puede encontrar par en Góngora v  Garci-
en tales empresas: fué la de encontrar una imnosible timón,?r?cnnorado de una Eulalia ■ como laso. No en vano era un admirador íed
norma poética nueva, una armorna origi- D a ^  ¡ n s S f e m i n i f S ad,etiX°, aue usa enamorada, y  sonrió mucho X u ? . USa' ? Iente' s®óún propia confesión, de don
nal, forma ob etiva de a  íntima aue aca- omó mslsleniemente para calificar --us n  „„t J  nno m" “ 0' t  partió luogo Francisco de Quevedo en cuvrr mrmo U
rielaba su espíritu; m as, s e Z n o ó t a l g S  “  V  t e o Z t e S F T ' s  hub'e™  querido sen  °  dar to1 “  a l  Pa-< ?u ay  m ansa rim a de ( I m c j l S ó T r a o Z  a
de aq uellas  aventuras perdidas entre las te iovéó íte te dl  - 0'’, desaflos °  e l aba- , . tde fuego: ag uas del Tajo, legendario y eglógico asu-
nubes de fuego de un Eldorado fabuloso S , Z í l  m adrigales. L  m“ s b»nno*a de la* rusas viajeras !“ e la  reciedum bre severa  de la  encina y l
En el poema de los cisnes, dice: .  ascético de la  vida, no obs- “ ? xan.a  matutina, flor de las primaveras la  q racia  de niño juguetón —  "arrnvn J

Faltos de los alientos que dan las
, , , [grandes coso i

¿que haremos los poetas sino buscar
.  . u  . . , ftus lagos?
A taita de laureles son muy dulces

. .. Das rosas,
y  a taita de victorias busquemos los

[halagos.

tanto su ?  ascético de la  vida, no obs- “ “ ““ “ a  matutina, flor da las prim averas la  g racia  de niño juguetón —  "arroyo! 
f r Z e Ó m a d aV™ e0S m undaí11os- >° Ueva, con d* Io* pgp*» Y  perla de loe x X ; '  apJ,endiz de río" —  del M anzanares.
S “ ? ' ?  2 T Ciar a  e lla - Sería  en san- 1° “  que «u» «unos de azahares- , nV erbenas v  estocadas, abanicos y  raan-
sensitiva X T r n  ^  ' Z J P° e ,a ' M as- 3U alniJ & P a IU  ,a  “ “ Pcia l. Mima JIa3: coíor Y  Pueblo. G a y a  y  Ram ón da
r r ^  “  curiosear ®h e! [no e x á t e . . . "  la  CrU2 / ,  de cuando en cuando, entre
Is.dAW rar . 1  y , ? v e r lu ra s  áue  Siempre He aquí la  razón del am anerados enca jes franceses, Ia  erudita I
Ni aun h? Z  ° S ¿ X 3 Un sabor am argo, e x is te .^  y  a l ^  existir t o Mm?a . n :’ Ó9Ura 3® M oratín- Ta l era la  E spaña  de 

apn !a  misma^ bohem ia, diosa de oque- aparecer de irr óidr, ’ íer' a l des- Dano:, de e sa  Esp añ a  le h a b la  el abuelo
*‘ tetezaeT Ó i ó r an,1C03' nud°  mJ,Igarle lG visi°5  Pagaeq- Con lo s % W n ta ^ d Ó  -U- °  ™  - ^ J ^ _ abJ í e,° 3- Amó ? ' Pueblo espa!realinrrH rtielnnin _____ i. . 57

Después de muchos años do labor cons­
tante, de lu ch a  contra e l am biente de una  
época, cuando la  poesía en lengua espa­
ñola se  h a llab a  en decadencia, encuentra  
Dorio un pa isa je  grato a  su a lm a  en tos 
jard ines de Francia , la  dulce Francia , co­
mo se dice por prim era vez en la  "Can-

toisteza de vivir.
'“ Z 9? el árbol que es apena» sensitivo 

Y mas la piedra dura, porque esa ya

pues no hay dolor más grande qus el*016'

ni mayor pesadumbre q u e t ^ d X
[consciente'.

E F K B S lS í- H i
tonces dom inaban e l pensam iento en Pa- ó d r S Z  d ! ™ .  deJ .rf nunclar 9 e l- Su poes;
* j  ,— :—  --- puvius que en­
tonces dom inaban e l pensam iento en Pa­
rís. L a  is la  de sus sueños se hab ía  conver. 
ido en una realidad. Los ritmos suaves de 

los poetas sim bolistas to atrajeron, a s í co­
mo los sentimientos vagos, m usicales qu~ 
integran la  obra poéltca de V erlaíne, ¿  
quien m as tarde, en uno de sus mejores 
poemas llam a padre •/ maestro m ágico" 

Rajo lo influencia de estos poetas pero 
siem pre conservando una honda raíz cas­
tellana, m iela su obra m aestra y se pro- 
d3J r ™  los ‘ ‘tro s  que contienen todas ¡as 
virtudes y  vicios de la  lírica  obra del gran  
poeta. Prosas Profanas", "Cantos de V ida  
y  Esperanza y "Poem as del Otoño".
111- 1 Prosas Profanas" tienen un sabo-
litúrgico, un sensualism o religioso que h - 

Remy d? Counnont La meh-

rrd^í T im u iiu o r  a  el. bu poesía

de X p t X ,  f u t f í e Z ' ^ X a X t T  " ° ü# “ — do- ™ p c
óóé-.toTyndmnuchoTenoVserdaadZ  ^  «»“  «  a V.nu. ^ £ 5 * »

[mil palomas;SraA f  ' y  I5 uch°  menos a  una realidad  am ericana. S in  saber de dónde viene ni 
a  dónde va , llega a  dudar de su raíz indí- 
9®n at a l lo m as fuerte y  persistente que 
y  voltarta? Sn SU naturaleza im presionable

lOh, qué anciano «oy. Dio» santo, 
oh. que anciano soyl. . .
¿D® dónde viene mi canto?
Y yo, ¿a dónde voy?"

En cierta ocasión se pregunta: " ¿H ay  en 
mí sangre alguna gota de sangre de Afri- 
c a  o de indio chorotega o nograndanc?

realidad c ü s t ^ e ^ n s ^ v l 1̂ 0?/03' de UnQ H^1 a  traVés. de sus g a n d e s  escritores y  
ambiente no r ?,o Ye «n un de sus grandes artistas, ospocialm ente Ve-

d® Buen° s  A ires, a  donde v  G o ya , como a m o e n ^ A m ó ricS
insinuantA r i °  ® ,rec^erc}0 - sobre todo ei ias cosas o los tiempos de que le  habla- 
en una l . S ' S  d® óa  iuventud. sino re e l otro abuelo Indígena: la  sUla de oro na atmosfra griega, de e sa  G rec ia  de c e  ̂ Moctezuma-
enS © Palm a 1:1116 todos llevaracs  M as- Por sobre todo ello, h a y  una rea­
rme a ' .como S1 ûera  un pasado que en Daño, u na  poderosa realidad aue
en l P X nie? ! i 9:- CO“ P J3Í fuera «na  época P °d rá  ser o lv idada mientras exista

poesía en lengua española: la  fuerza de 
expresión, de m usicalidad, de m aravillosa  
Orquestación que llega a  ser tan poderosa : 
en el aue no podría establecerse diferen­
cia  a lguna entre la  idea y  la  forma. He i 
aquí su pensamiento sobre este punto- j Y  ■ 
la  cuestión m étrica? ¿ Y  el ritmo? Como I 
cad a  pa lab ra  tiene un alm a, h a y  en cada 1 
verso, adem as de la  arm onía verbal, una 1 
m elodía Ideal, L a  m úsica  es sólo de la 1 
idea, m uchas veces. No pocos de los poe- 1 
m as de Darío obedecen a  este sentlmien- 1 
lo de que la  m úsica  es la  idea; y  aun  en '■ 
aquellos m as descuidados, m ás pobres 1 
persiste una g racia  verbal, una agilidad I  
de ritmo que los hace, no obstante su in- 1 
digencia, figurar, con derecho propio, en I

rómpase el vaso alegre y lo» frasco»

y vierta el dulce Véspero su elegí” 0™ * ’

eu elegía de oro doloroea, en 
en que descansa aquella qentll come

No descansa en el lago de la musito.' 1̂’0'

j  “  U,B 'jourm ont. L a  meii- ca  o c
cuiosiaad con que están realizedos los can- Pudiera J --------  “ w su u a n n cr
tos evoca un monje orfebre que lentam o? ' a  despecho de mis m anos de
te, a  lo largo de loe años, v a  m in icm ™ u n  v e X  rir,” 03 h® aQUÍ QUe veréi9 9n u e  u

« ¿ e s r w

[Patina i„  L  a ' 9U3? r ' c0Jn derecho propio, en 
la regia ruea. brfllan sus patines de piala i ° b,ras C O m p le t a , s  del poeta. Pero todavía 
ai halago lunar. Mágica serenata , Ti a 9?  m? s Profundo en Darío, algo que
“ aJ®  sonar un ruiseñor en lo Invisible °  Snaba, de zozobra en las larg as horas
Y Mima es ya princesa de un lmoerln ‘  ae  lnsomn' ° : su  sentimiento religioso. Con-

[ S l » ’. f® 7 P deA su educación juvenil e l amor a  
a  fe, m ás que la  fe m ism a. C re ía  porque 

"De un imperio im posible" esto es- de ,c,mbién _ una evocación, porque
•e mundo de ilusione* *1= — e_______ e sentía que en su siglo —  descreído y  ma-



IMPONENTE ASPECTO DE LA MULTITUD QUE RODEO EL FERETRO, CONDUCIDO

E L  E N T I E R R O  D E  C O S I O
T JL  sepelio de los restos del Ministro de 
“  Hacienda, don Ricardo Cosío, revistió 
los caracteres impresionantes de un autén­
tico duelo público, siendo acompañados 
por un nutrido cortejo en postumo home­
naje a l estadista desaparecido. Fue el pue 
blo, con el aue Cosío estuvo tan identifi­
cado. el au e  sintió la magnitud de la pér­

dida de ese valor excepcional, inteligencia

lúcida, pródiga en realidades de gobernan­
te, para quien el pueblo fué la  supremo 
preocupación; demócrata fervoroso, tanto

más cuanto mayores fueron los quebrantos 
de la fe en el espíritu democrático; hom­
bre bondadoso v  ecuánime, au e  por la

A HOMBROS.

cordialidad ganaba las voluntades; nota­
bles valores que el pueblo le reconocía, 
y  de ahí el unánime sentimiento por su 
muerte.

Las notas de esta página muestran a l­
gunos aspectos, los más generales, del due­
lo de la  República por la  desaparición de 
uno de sus ilustres ciudadanos.

PRESIDENCIA DEL DUELO, ENCABEZADA POR EL PRESIDENTE DE LA GUARDIA DE HONOR DURANTE EL VELATORIO EN LOS SALONES DE I-A
REPUBLICA. MINISTROS DE GOBIERNO, CUERPO DIPLOMATICO, AUTO. CASA DE GOBIERNO.

RED ADES MILITARES, ETC.

En otro momento, desde una cartuja, vis­
tiendo el traje austero de la orden, herma­
na de la muerte y  del silencio:

*Tst© vetusto monasterio ha visto 
ñecos de orar y pálidos de ayuno, 
con *1 breviario y con el Santo Cristo 
a los callados hijos de San Bruno.
A los que en su existencia solitaria, 
con la locura de la crus y al vuelo 
místicamente axul de la plegaria, 
fueran a dios en busca de consuelo".

Y más adelante, en el mismo poema, 
fruto de horas d ©meditación:
"La soledad que amaba Jeremías, 
el misterioso profesor de llanto, 
y el silencio en que encuentran armonías 
el soñador, el místico y el santo, 
fueron para ellos minas de diamantes 
que cavan los mineros serafines 
a la luz de los cirios parpadeantes 
y al son de las campanas de maitines".

Y  luego el mismo sentimiento de fuga 
de la vida, ahora, no hacia un jardín ga­
lante sino hacia un monasterio, sentimien­
to que persitse en toda la obra del gran 
poeta y  especialmente en los libros que se­
gún él sintetizan su vida: "Si "Azul" sim­
boliza el comienzo de mi primavera, y  "Pro­
sas Profanas" mi primavera plena, "Can­
tos de Vida y  Esperanza” encierra la esen­
cia y savia de mi otoño"; sentimiento siem­
pre religioso, que no se aparta de su men­
te, no obstante los momentos de satanis­
mo baudeleriano, el agrio perfume de las

flores del mal y  del femenino encanto de 
las rosas de Verlaine; pero, no olvidemos 
que Baudelaire y Verlaine también tenían 
un alma mística y, lo mismo que Darío, 
de haber vivido en épocas pasadas — en 
horas de pecados v arrepentimiento vio­
lentos — después de saborear en huertos 
pioíanos "e l beso de labios encendidos", 
se hubieran retirado a  un monasterio a  
contemplar "la  oración de los labios apa­
gados":

"(Y quedar libre de maldad y engaño 
y sentir una mano que me empuja 
a la cueva que acoge ai ermitaño 
o al silencio o la paz de la Cartuja!"
Pero tuvo la  suerte de encontrar en las 

postrimerías de su vida de pecados y  de 
canciones, frente a l fracaso de su fe — 
mejor, del amor a l recuerdo de una fe 
perdida — un alma simple, unos ojos sim­
ples que en cierto momento, lo fortificaron.

'Talto d© la ilusión que da la fe, 
lazarillo de dios en mi camino, 
Francisca Sánchez, acompáñame"

Cuando Darío murió, cuando penetró en 
ese gran silencio, donde necesitaba, como 
en la vida misma, de una mano que lo 
guiara, dos grandes poetas sintetizaron su 
poesía en versos magníficos. Ñervo, el gran 
poeta mejicano, dijo:

‘Ha muerto Rubén Darío, 
el de las piedras preciosas..."

No hay duda, fué una definición de la 
obra de Darío. Las palabras en el autor de 
"Prosas Profanas", "Cantos de Vida y  Es­

peranzas" y "Poemas del Otoño" son pie­
dras preciosas, hábilmente engastadas por 
un orfebre paciente y  sensual, como uno 
de aquellos aurífices del Renacimiento, mu­
chos de los cuales fueron también poetas. 
Piedras preciosas qué contienen variados 
matices, según se refleje la luz en ellas, y 
donde no faltan la gota de luz fugitiva de 
ios brillantes de la  Rué de la Paix, ni los 
crepusculares tonos de la amatisma epis­
copal. Y Antonio Machado escribió:
Si era toda coi tu vera la armonía de)

[mundo.
¿dónde fuiste. Darío, la armonía a buscar? 
Jardinero de Hesperia, ruiseñor de los

[mares.
corazón asombrado de la música astral, 
¿te ha llevado Dionysos de su mano al

infierno
y con las nuevas rosas triunfante volverás? 
¿Te han herido buscando la sonada Florida, 
la fuente de la eterna Juventud, capitán? 
Oue en esta lengua madre la clara historia

[quede.
corazones de todas las Españas. 
llorad.
Rubén Darío ha muerto en sus tierras de

[Oro.
esto nueva nos vino atravesando el mar 
Pongamos, españoles, en un severo mármol. 
Bu nombre, flauta y lira y una inscripción

[no más.
Nadie esta lira pulse, si no es el mismo

[Apolo.
nadie esta flauta suene, ai no es el mismo

[Pan".
La obra de Rubén Darío había cumplido

su misión Había renovado la poesía caste­
llana — española — había penetrado en 
los más profundos secretos de la lengua, 
había creado un lenguaje poético, del cual 
abusaron muchos de sus contemporáneos; 
como toda revolución, había creado un nue­
vo clasicismo. Pero las cosas creadas, por 
Dios o por los hombres, tienen un límite. 
Goethe decía: "Es cosa convenida que los 
árboles no pueden llegar al cielo". Ni los 
árboles ni las torres aun cuando estas to­
rres sean los poetas, torres de Dios, como 
los llama Darío.

Hoy que los poetas de Amé.rica y  de Es­
paña buscan expresiones que contengan la 
verdad y  las inquietudes de la hora, de 
una hora como ésta, henchida de futuro, es 
justo considerar a  Darío como un clásico, en 
un puesto de honor, junto con Garcilaso y 
Quevedo, pero no seguir su ejemplo: la 
vida exige otras cosas: un canto más hu­
mano, un canto de dolor y de fervores vi­
tales que trasmita a  las generaciones ven­
turas las inquietudes de las nuevas gene­
raciones de América y  España.

Por ello, repitamos con Machado, alma 
inquieta, a  quien en días trágicos sorpren­
dió la muerte, en la forma prevista Dor é l  
en  una genial intuición de poeta: ' ligero 
de equipaje, casi desnudo, como los hijos 
de la mar":
"Nadie esta lira pulse, si no es el mismo

[Apolo.
nadie esta flauta suene, si no es el mismo

[Pan".

Fernando PAZ CASTILLO.



E p i s o d i o  d e l  C o l o n i o j e :

JjJN ios últimos m eses del año  1794 en- no debo v iv ir  m uy descuidado; cu e s  sierr 
centrándose en guerra E sp añ a  con Pre m e aco m pañan  la s  que h ice  a  V .S  en 

Fra n c ia  y  temiéndose la  lleg ad a  a l Rio de mi representación de 6 de setiem bre dei 
la  P lata de una expedición arm ada, se  Próximo año d el 93, careciendo a  esta  fe

. “ — ------- ww u tu s  ----*» cru ucuii tai y  unO SO CTOa
en tierra firme y  la s  cuatro restantes en la  due he  sido omiso en solicitar los medios 
Is la  Gorrlti; artilladas todas e lla s  co n  pie- de conservar a l R e y  este Puesto aue  per 

Jf „ d t , ? iU S S0J _CaÍ iJ3r,aá  j  „  , . due V .E . m e h ace , está a  m i ar¡-

DE LA "BOCA CHICA”, EN GORRJTI

gente en aq uella  época disponía terminan- "En su inteligencia prevengo a  V .S . que 
temente, que n inguna sa lv a  se podría ele- n0 siendo ese puerto ni sus dependencias, 
c“ 'a r  sin  que precediera la  orden por es- óe *°s due deben por ordenanza hacer 

tai - Gobernador a l com andante de sa lv as , sólo puede aprobarse  tal gusto, 
artillería , en  la  cua l deb ía  exp resa r el P ° r esta  vez, respecto a  la  necesidad dé 
motivo por que se h a c ía  y  si h abría  de 3 er ‘ im piar d icha artillería ; pero a  fin de evi- 
■riple o sencilla , y  el número de tiros es- ,a r ' ° 3 cargos que ¡ustam enle le harán  las  
peclalm ente cuando fuera por saludos a  respectivas oficinas, si no cu id ase  en lo su- 
em barcaclones, u otros honores. cesivo  a  la  v id a  económ ica e inversión

E l com andante m ilitar de M aldonado de la  Pólvora y  dem ás efectos del R ey , se  
prescindiendo de estos requisitos reglam en- “ bstendrá V .S . de disponer de ellos a  otros 
torios, ordenó por su  cuenta, que el 4 de l ‘nes de los que corresponde por ordenan- 
noviem bre de 1794, d ía  onomástico del rey  2(3 u ° ‘ras  superiores determ inaciones”, 
de Esp añ a  C arlo s IV , se  efectuaran la s  L a  filíp ica del V irrey , posiblem ente no 
sa lv a s  correspondientes con la  artillería  e sperad a  por el com andante m ilitar de 
em plazada en la  Is la  Gorriti. dando a  la  M aldonado, evitó la  repetición de estas ex- 
poblacion colonial de M aldonado. la  opor­
tunidad de presenciar por prim era v  única  
vez ion espectáculo de aq ue lla  naturaleza  

Después de realizada aq uella  pom posa  
cerem onia, O rdoñez com unicó la  novedad

tenorizaciones in sp irad as en el sano ora 
posilo de v e la r por la  conservación del 
arm am ento destinado a  la  defensa del cue­
to de M aldonado, aun au e  contrarias a las 
ordenanzas m ilitares vigentes entonces a, 
el V irreynalo  del R ío de la  Plata.

Mariano CORTES ARTEAGJL
Nota. — Los testimonios transcriptos en U 

narración de este eplrodio constan en docu­
mentos inéditos existentes en el Archín 
General de la Nación, Buenos Aires.

Las fotos que ilustran la nota fueron to­
madas de la Revista de la Sociedad Amigos 
de la Arqueología, Tomo ÜT. - "Maldonado r 
sus fortificaciones”, por Horacio Arredondo
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NO DESTRUYA SU 
CABELLERA CON EL 
USO DE TINTURAS
U se LA CARMELA, que es un 
producto de confianza consagra­
d o  en el m undo entero.
LA CARMELA devuelve al ca­
b ello  su c o lo r natural en pocos 
días sea ru bio  castaño o  negro 
Es de uso có m o do y agradable 
y no mancha la piel ni la ropa 
D e s tr u y e  la caspa  y evita  la 
caída del cabello.

p u e d e  l a v a r s e  l a
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EL DIRECTOR GENERAL DE EDUCACION FISICA, Sr ANIBAL Z. FALCO Y 
OTRAS AUTORIDADES SIGUIENDO LOS DISTINTOS PASAJES DE GIMNASIA 

SOBRE APARATOS EN LA PLAZA N» 2.

EL DIA DE LA EDUCACION FISICA
r L asum iendo caracteres tradicionales la  

conmem oración de "E l D ía  de la  Edu- 
lo ica F ís ica " , acontecim iento a  efectuarse 
dos los años, e l último domingo del m es 
s octubre. A u n au e  todavía exige m ayores  
dcicntos la  cu ltura física  en su organiza- 
íón y  desarrollo, los actos cum plidos en 
¡das la s  P lazas  d e  Deportes d el país.

tam bién en  liceos v  diversos clubes alean  
zaron grata significac!ón, demostrando lo 
forma entusiasta y  generosa en ctue es 
acogida la  educación  física, _ permitiendo 
vislum brar su  porvenir magnifico no bien 
el instituto oficial consiga _ d esp leg ar las  
directrices que surgieron deode su  crea­
ción en  1911.

PRESTIGIOSO CONJUNTO DE LAS ESCUELAS INDUSTRIALES, SECCION 
FEMENINA, DE BRILLANTE ACTUACION EN EL CAMPEONATO UNIVERSI­

TARIO Y COOPERADORAS AL FESTIVAL DÉ LA PISTA OFICIAL.

BULLICIOSO NUCLEO REUNIDO EN LA PLAZA DE DEPORTES Nv 5, DE LA
UNION.

CONTRIBUYEN AL REALCE DE ESTOS ACTOS ANUALES DE LA 
COMISION NACIONAL DE E. FISICA LOS PROFESORES EN GENE. 
RAL, ASI COMO OTROS MIEMBROS DEL PERSONAL. AQUI UN 
PRESTIGIOSO NUCLEO DE PROFESORES. ENCABEZADO por, LA 
INSPECTORA DI LA C. N. DE E. F. SEÑORITA MARIA E JARDIM.

JUNTO AL PARQUE DE LA PLAZA UNION, AGRUPANSE LOS MENORES QUE 
DIARIAMENTE CONCURREN A ELLA.

Ofifáa H E lD E R y  FORNIO* FRENTE DIAGONAL AGRACIADA
OTRO ASPECTO DE LA JUVENIL EXHIBICION EN LA PLAZA DE DEPORTES

DE GOES. ANDRES FORNIO &Cia. á m .



C O IZ A  — victoria de! hombre sobre sí 
mismo como consecuencia de una to­

tal supresión v  nivelación de clases, es 
decir, por espontáneo renunciamiento a to­
do lo que 'no" sea "fondo común" en la 
conciencia humana— es un raro ejemplar 
de autodete. minación colectiva y  "penetra­
ción recíproca" de los ciudadanos.

Su Constitución de 1874 consagró defi- 
nitivam ente los "derechos del hombre”, y  
los derechos del pueblo" a  gobernarse a  
si mismo, en la  m ás perfecta de las demo­
crac ias, donde el "voto" de cad a  c iud ada­
no es — m ás "directam ente" que en cu a l­
quier Otra colectividad nacional—  un ele- 
mento constitutivo "esencia l"  p ara  la  de- 
lin ícion de la  le y  .

En  este sentido, e l "federalism o" políti­
co-social suizo, configura u na  concepción  
H um anística de la  v ida, qu izás la  m ás per- 
lecta que se  h a y a  conocido hasta ahora  
011 a  historia de los pueblos.

Son clasicos los preceptos constituciona­
les en que descansa aquel federalismo, lo 
P ” 1! . 1 1 , ™  ,dos, elementos "básicos" de 
la  sociedad: la familia y  la escuela-

, derech°  de matrimonio está 
bato la  protección de la  Confede- 

f S,e derecho no pueden oponer­se  obstáculos por motivos, n i eclesiásticos
f ° S' n  hh,lo de anterior

¡ralicta" ' “  001 cu a ,q w era  otra  razón de
aboHda^ iurlsdicclón eclesiástica está

Y , con respecto a  Instrucción y  Educa- 
C‘on del pueblo, m ientras por una parte el 
Art. 27 establece que 'los Cantones pro­
veen a  una Instrucción Prim aria suficien- 
í®;. i h a lla rse  exclusivam ente
bato la  dirección del Poder C iv il" , por otra 
I^ -te  el Art. 49 lim ita la  In fluen za  de la  
rando a  — m  m ateria "relig iosa"—  expre-

La  persona que está investida de la  
patria potestad, o de la  tutoría, dispone, 
confo-memente con los principios arriba  
expuestos, de la  educación religiosa de los 
ñiños hasta la  edad de 16 años cum pli­
dos Preguntamos:
c / ? r , e s , Scín los "Principios" a lud idos?  
bon los siguientes, contenidos en el m is­
mo precepto constitucional:
, Ninguno puede ser obligado a  tomar 

parte en ninguna asociación religiosa, o 
f n instruccion religiosa alguna, o a  pres- 

„ ,arse a, act03 religiosos, ni a  incurrir en 
penor de ninguna índole por causa de 
opiniones religiosas".

L a  so la  exposición de los preceptos que  
anteceden, ind ica  con toda evidencia  que 
Suiza^ en su Constitución, va le  decir, en 
íí? ra“  de su 'dem o cracia", es un país  

talco en el sentido m ás absoluto de la  
palabra.

A h ora  bien: ; a  quién se  le ocurriría ne­
gar que dicho país, "no obstante" aquel 
laicism o y  liberalism o de Estado, es uno 
de los m as florecientes del mundo, a s í en  
lo nacional como en lo internacional? D i­
jimos no obstante", p0r el hábito invete- 
rado - e n  el lenguaje vu lgar—  de consi­
derar a  determ inados 'confesionalism os" 

U? a  i necesid? d " Pura  orientación
i ?  de ° s Pueblos. Pero, en Suiza, la 

restricción no obstante , carece de senti­
do; porque puede y  debe decirse que el 
progreso cívico y  moral de la nación, sólo 
pudo comenzar su marcha ascendente en 
coincidencia con la  adopción definitiva de 
ese prlncipismo doctrinarlo" y  esenclal- 
mente democrático", aue recientemente 
también Mr. Churchill proclamó como mé­
todo único e indispensable para la  pacifi- 
cacion del mundo:
., "Propender a  la s  escuelas la ica s  para  la  

pran m asa  de los e s c o la re s .. .  m ientras 
, la s entidades relig iosas, librándose de 

los celos sectarios, conserven ¡os princi­
pios de su respectiva fe".
En la escuela de Gandria (Cantón Tici- 

no), que era la única de la población, tam­
bién católica en su inmensa mayoría el 
maestro era comunal y  latee".

En el program a esco lar no figuraba "en­
señanza relig iosa" aparte de los precej>  
tes generales de m oral c iud adana". L a  
enseñanza del catecism o", o la  presencia  
del párroco , dentro del recinto de la  es- 
° i ? '  h,al:>r‘a  tenido — v a  desde entonces—
. significado de una 'interferencia de po- 

aeres , nada menos que en Suiza, donde 
de la  exclusiva  soberanía de la  Ley" se 
hace  un culto.

La fórmula de Cavour —el gran demó- 
f ra,2 f í  ™ 0—  había dado un paso ade- 
? n'e-„No, erc ,'a n solo "Iglesia y  Estado 

• S n ° ' _ I? lesiaf  Libre-3, dentro do una libérrima Soberanía de Estado"
Por otra parle, en Suiza —desdé hace 

cas i un siglo— es grandiosa la  organtza- 
P ° "  .<jf)coIar- .a s i  Publica como privada, 

tan - raa' a  a  vez aue dl£frula del calor 
cun?Ple con eiemplaridad las le- 

X5!, ,Can,on° le,s. V Federales, sin otra fina- 
lid? d due el bien genera! de la coieclivl- 

, breren cuales fueren las 
Ideologías particulares del ciudadano.

i1umi.nai v a z  la ica - E s  que,adm itida la  libertad de pensamiento y  de 
conciencia  técnicamente" no puede ha 
ber conflictos , donde no e.xistan —ni de
s M á W  n ,JÍ® ,hef h o " -  dos soberanías, 
f 0,-1?*  X, espiritual, jerárquicam ente "super-
dn lô 3"ioP'ifIC<?men de„'° quo han “ usa­do los lota.ltarismos religiosos —de cual-

S U I Z A
T I E R R A  D E  D E M O C R A C I A

quiera índole—  en la  Historia de la  Hu­
m anidad, nos lleva ría  a  consideraciones 
graves, que deben ser tenidas en cuenta  
p ara  la  orientación esco lar de todo pa ís  
que asp ire  a  imitar la  histórica Paz del 
pueblo helvético.

En cam bio siem pre hem os cons{derado

£ e  nw rido y  mujer—  una relación de "au­
toridad ' como la  que existe entre el "cru* 
tor y  la  co sa  hecha, entre una cau sa  y  
su efecto.

N ace un hijo. Y , ante com unes n ecesi­
dades de la  vida, e l "derecho" del padre
ej automáticamente limitado por un eaul-

a l g u n o s  c a n t o n e , e l  p u e b l o  r e u n id o  e n  a s a m b l e a  D.S, 
l a s  l e y e s , y  n o m b r a  i o s  ' a  i , l  <

equivoca la  afirm ación de aue  s i  "lal- 
cism p — en si mism o considerado—  en­
gendra la  irreligión o e l ateísm o. Parece­
ría  ser que quienes sustentan esa  doctri- 
na. no estuvieran m uy convencidos de la  

tn-ontrastabilidad de sus principios y  
necesitaran a e l "tutor" de la  fuerza.

*
hombre v  una m uler "pactan" entre 

si de acuerdo con los principios nam rales  
que configuran un derecho a  la  vida  y  a  
la  subsistencia Ni 9 1 hombro absorbe a  

,®3ta a  aquél- Simplemente 
P 3C! j n j?.us diferencias , en relación a  la 
social ' qUS SS la  "famUia" o cé lu la

dlF® fam illa, expresa iraplí- 
« lam ente derechos, deberes, autoridad. 
Desde luego, resulta difícil concebir — en­

valente derecho del mismo hijo. Es decir,
oentro de la  com unidad social, e l hijo ___
aun  menor—  es "actor" 0 persona y so­
porte de derechos, los que paulatinam ente  
habrán  de convertirse en "valores". Entre  
los m as sagrados derechos del hijo, debe 
nom brarse el de la  "Educación" o adap- 
tacion social

De este entrelazamiento de necesidades 
y  derechos entre padre e hijo, n ace  un 
concepto de im ite ' en e l derecho patér- 
^ C° n,C9p' °  T * e, nos d a «la  definición de defcer . E s  decir, establecido que todo 
derecho responde a  la  necesidad de un 

bien considerado como medio p ara  un 
fin también se considera a  la  Humani- 
,d d , c ° mo en si, con respecto a  todos 
Jos bienes de que — en perfecta "equiva­
lencia pueden disponer todos los indi­

viduos sociales, en  el uso de su liberten 
*

Filosóficam ente, la  "libertad" es una A 
esas realid ad es que m ás se " s ie n te ™ V ,!  
no se  definen . D iríam os con Kant 
es uno de esos cortceptos que sólo' auZ  
den afirm arse en "juicios sintéticos a  S ta  
“ > c°m o  una afirm ación necesaria e  in 
tuitiva de nuestro espíritu. E s  decir u  ¡I 
bertad — como los dem ás valores humanís 
ticos—  el derecho, la  moral, el deber ner 
fenecen a l sentido de la  v id a" y  deben* 
ad em as considerarse como un estado sm 
tanctal colectivo". L a  libertad es 
función social.

A h ora  bien: quien a n a lice  e l concento 
de libertad en  la  Constitución suiza con. 
c lu ira  que la  libertad se encuentra allí 
como consustanciada con el pueblo La 
libertad, p ara  el suizo, es como el aguo 
p a ra  el pez; como el a ire  para  los odia

mo? Tam poco"*3” 07 ^

Desde la  term inación de la  pasad a gue- 
p q ' “ ando la  revolución proletaria en 
Musía, triunfaba sobre un cuadro de "mi­
se ria  y  de ham bre", señalando e l princi­
pio de los actuales va lores — todavía en 
formación—  de esa  •colectividad "no" su- 
ficíentemente definida p ara  nuestra civili­
zación occidental, repetidas veces se plan­
teó ante el Consejo Fed era l suizo un ma- 

estrech am ien to  de relaciones con la 
U-R.b.S. Suiza, sin em bargo, durante va­
rios años, se  m antuvo en prudente expec­
tativa v  pendiente de m adura reflexión, 
como quien posee "en casa "  una "reali- 
-a d  cu y a  conservación integral constitu­
ye  el m as sagrado objetivo del a lm a po­pular.

En  1939 se  estaba a  punto de cristalizar 
en trechos" la s  y a  m aduras reflexiones 
cuando la  intervención de R u sia  en la  gue­
rra, paralizó autom áticam ente toda trata- tiva.

Con  respecto a l nacionalsocialism o, he­
chos recientes destacan a  esta m inúscula 
dem ocracia, que, no obstante su confor­
m ación c iud ad ana  totalmente m oldeada en 
e! derecho por la  "legalidad", sabe de 
o-eparativos bélicos p ara  una legítim a "de­
fensa , con cañones antitanques v  antiaé­
reos de "fabricación nacio n al" ; y . . .  en­
trega a! ciudadano, p a ra  aue  lo custodie 
en su domicilio, un "equipo g u erre ro " .., 
instrumento de paz, que, medio millón dé 
hom bres bien adiestrados sabrían  utilizar 
desde Jos picachos de sus m o n tañ as ... 
como "fieras" que defenderían sus "dere­
chos del hombre".

L a s  consideraciones aue  anteceden, de­
m uestran qu e  Su iza  no d esprecia  los au­
ténticos va lores que en otra post-guerra 
pudiera poseer el "pueblo" de cualau iera  
de las  naciones del mundo. Suiza, sóio, no 
P c ié  re tener el m ás mínimo contacto con 

dictaduras", ni con "totalitarismos" de 
ningún género; considerándose, adem ás, 
absoluta su 'm com patibilidad", frente a 

personalism os’' aue invoquen el conocido 
ecurso a  un "m andato divino".

En resum en: oara  la  dem ocracia su¡2a, 
el mantenimiento de la  paz se b asa  par 
una total supresión de "privilegios v  c la ­
ses"; y  el "poder" se define como perm a­
nente en la  "voluntad popular", de donde 
toma origen realizándose en una forma de 
oobiemo, la  menos "autocrática" y  la  más 
"dem ocrática” aue  pueda existir: el Cole­
giado Integral; y  en las derivaciones "fun­
cionales" que_ constituyen una va riad ís i­
m a cam a  de "Com unas Autónom as", siem- 
Dre "abiertas" a i proceso efe la  N ación en 
m archa

Por esto el "genio" de Su iza — reforma­
dor por esencia—  no es un espíritu revolu- 
c ‘cna-4o. Todo a l contrario

E l apego a  sus tradiciones lo obliga a  
una evolución arm ónica aue  se  traduce 
fo t  un deseo profundo de "m ejorarse" in­
interrumpidamente. _ En  este sentido, cabe 
a au í otra intéresantísim a observación, a ce r­
c a  de tan extraordinaria organización de­
mocrática.

É l presente "estado de guerra" de las
naciones vecinas, obligó a l Conseto de Es­
tado suizo. a  tomar disposiciones de "emer­
gencia en el m anejo de los intereses co­
m unes de la  Confederación, lo que equi­
va ld ría  a  una econom ía política momen­
táneamente dirigida "de haut en bas". Esto 
, o m °uvo a  que y a  se  estén trazando los 
tmeamtentos generales para  una "revi­
sión de la  Constitución, apen as termina­
j o  la  guerra. Esta reforma habrá de signi­
ficar un estado perm anente de la  duda- 
can ia , pero, obtenido "democráticamente" 
— como debe ser—  es ded r: "de bas en
« o Ui i t a Vj C<Ln el m ax™ °  respeto a  la  per­sonalidad h u m an a  N uevos preceptos se 
orientaran h acia  el bienestar común, sobre 
10 . “ se de experiendas hechas", en lo 
político, en lo com ercial, en lo militar,

Q u izas e l mundo observe entonces estu­
pefacto, cómo algunos beneficios aue  el 

fascism o o e l "nacionalsocialism o" ofre­
ció a  la  Hum anidad, a  tan elevado predo  
en sangre, Su iza los convertirá en un eré- 
cito permanente de sus "leyes", con la 
soto condición de una sencilla  "votación popular . . .

Antonio GLAMBONINL



LAS PUERTAS 
DEL INFIERNO

ROBEKT TAYLOR. CHARLES LAÜGHTON, BRIAN DON 
LEW . WALTER BRENNAN Y MARILYN MAXWELL SON 
LOS INTERPRETES CENTRALES DE LA PRODUCCION 
DRAMATICA QUE EXHIBE ACTUAMENTE CINE METRO

EN LA NOCHE 
DEL PASADO

ANUNCIA PARA EL VIERNES CINE METRO LA PRODUC. 
CION M. G. M. "EN LA NOCHE DEL PASADO" CON 
GREER GARSON Y RONALD COLMAN. QUE TANTO EXT. 
TO DE PUBLICO OBTUVO A RAIZ DE SU ESTRENO.

E l FOLKLORE Y LA
V A  O  es posible estudiar con la  atención  

y  profundidad que se m erece este nue­
vo problem a que hemos denominado pro­
blema de la literatura inicu.tiL sin detener­
nos siquiera a_ mostrar la s  relaciones que 
h a y  —  suficientemente com probadas —  en­
tre es.a  literatura y  e l riquísim o folklore 
universal.

Com o testimonio claro y  evidente de 
nuestra anterior afirm ación, podemos pre­
sentar una serie de casos. E l de los herm a­
nos Grim m  en A lem an ia  y  el de Perrault 
en Francia , son ejem plos 'inalterables de 
que la  c lá s ica  literatura infantil entronca 
con el folklore.

Los herm anos Grim m  y  Perrault. descu­
bren, en la  pa labra  heredera de remotas 
experiencias, el cautivante y  extraño mun 
do que golpea e l corazón de la  infancia y  
recogen simplemente, t=n noble actitud, an­
tiguas narraciones cu y a  perfección les per- 
mi e olvidar el nombre de sus autores, pe­
netrando, por la  eternidad de lo anónimo 
en e l a lm a de todos los pueblos; v ie jas  
narraciones oídas en los primeros años de 
la  niñez a  través de m adres y  nodrizas, 
m adres y  nodrizas de toda la  tierra . . .

Es que a  los tesoros del a lm a anónim a  
—  dice en acertada síntesis el escritor Ei- 
nesto M orales —  se ha  terminado, por deno­
m inar folklore y  sus indicios aparecen, an ­
tes del gran Homero, en la  literatura sáns­
crita, en los poem as del Ra  m ayan  a  y  el 
M ahabharata. L a  leyenda del homérico 
Polifemo nace en A s ia . No pocos cuadros 
de la  O d isea  fueron tomados de la  litera­
tura narrativa popular. Homero, Virgilio, el 
Arcipreste de Hita, Dante, Lope de Vega, 
Tirso de Molina, Goethe. Shakespeare, etc., 
se inspiran en e l folklore. iCuántas de las  
m ás bellas páginas de la  "Eneida", de "El 
libro del Buen Am or", de la  "D ivina Co  
m edia", de "E l caballero de Olm edo", de 
"El Convidado de Piedra", de "Fau s‘o" y  
de m uchas obras de Shakespeare, vienen  
directamente de lo anónimo-popular!

El hombre e s  viajero, dice Epicleto en 
u na  de sus m áxim as. Este concepto del 
meditabundo estoico, esclavo de la  época  
de Domlclano, es seguro guia en e l tema 
que nos ocupa. Fábu las, canciones, cuen- 
os; de boca en boca, de corazón a  core  

zón, de tristeza en tristeza, de alegría en 
alegría, cam bian, se transforman con e. 
matiz de cad a  a lm a  hum ana y  la  psicol>  
gía de cad a  pueblo. íProdigiosa transfor­
m ación en la  aparente monotonía de los 
días del hombrel Para los niños y  para  
los hombres, es fecundo e inagotable el te-

LITERATURA INFANTIL
mario del folklore universal.

A caso , Ano se conocen centenares de v a ­
riantes de "La  Cenicienta"? Lafon'.aine, ei 
celebrado fabulista de Lu is X IV , toma ele­
mentos de la  le jana  India —  y  no de G re­
cia  como se  ha  afirmado, —  para  su cono­
cida fábula de "La  c igarra  y  la  hormiga". 
Del folklore egipcio viene e l argumento 
del león que le perdona la  v id a  a l  ratón 
y  éste, a  su vez, después sa lv a  a  aquél. 
La originalidad de la  fábula no pertenece 
ni a  Esopo ni a  Lafontaine.

Acerquém onos a  Am érica. O ig ase  el gra­

cioso cuento -  - citado por M orales —  del 
Ecrtao, que nos narra  el destacado folklo- 
r is t j brasileño Gustavo Barroso. O yen  ni­
ños de ocho años y  de catorce, y  adultos 
d e . . .  cincuenta.

Com ienza la  narración, breve y  jugosa: 
"Un cam pesino recibe la  visita de un com­
padre. A quél es hablador y  fachendoso. 
Le gusta contar hazañas en la s  que su  
im aginación corre, cuando no vuela. Y  en­
tre lo aue narra, describe la  singular ca  
cería de un venado. |Quó puntería la suya! 
¿.Podría creer el compadre aue le  pegó un 
‘iro en una pata v  le ealió por la  oreja?

El compadre, naturalmente, duda: ¿Cóm o  
puede ser eso? |No! ¡Está falseando, ami­
go!. . . E l embustero dubita, su voz sa hace  
estropajosa, tose. E l com padra lo m ira con 
ojos terribles. ¿Se ha  pretendido burlar de 
él, a c a s o ? . . .  Pero Interviene la m ujer y  
scftxi del apuro a l marido: i Oh!, ¿no te 
acuerdas, hombre, que cuando le tiraste al 
bicho él se estaba rascando la oreja con 
la pata?"

Resultado en los oyentes: los niños de 
echo años verán sólo la  fábula, los de ca ­
torce, enfrentarán un problem a y  los adul­
t os . . .  de cincuenta años, com probarán la  
sátira.

Veam os, también, a  través de una suges­
tiva página de Augusto Raú l Cortazar, la  
relación entre el folklore y  algunos cuentos 
de la  infancia.

Por ejemplo, "Caperucita Roja".
"Todos sentimos todavía los ecos de 

aquellos cuentos que llenaron con su v i­
bración el mundo de nuestra niñez. C ap e­
rucita Roja es nuestra amtguita de la  in­
fancia. Recordam os aue, con su caperucita  
roja v  su guirnalda de flores, iba con re­
galos para la  abuela. Se apartó del ca ­
mino, desobedeciendo a  su madre. A l lle ­
gar a  la  cab añ a  de aquélla, se  encontró 
con que ©1 lobo h a b ía  matado a  la  vieje- 
cita v  que se fingía la  abuela  para <3b- 
m erse a  Caperucita  Roja. L a  devora en  
efecto, hasta que un cazador lo m ata y  
rescata a  Caperucita  de sus veraces en­
trañas. A s í termina el cuento, en la  ver­
sión nórdica m ás antigua.

Salgam os del ámbito ingenuo de los ni­
ños y  pasem os a l  grave mundo de los fol­
kloristas. L a  caperudta  roja, que da nom­
bre a  la  heroína v  título a l cuento, no es 
una prenda cualquiera. Sim boliza !a  luz 
matinal, según Hyacinthe Husson; el rojo 
del a lb a , según Andró Lefévre. E l bonete 
rojo y  la  guirnalda — tal color y  la s  flores 
se usaban en cerem onias litúrgicas consa­
gradas a  M ala y  a  Flora— . representan, 
dice Saintyves, los atributos de las Reinas 
de M ayo, Caperucita  personifica a  ia  Pri­
m avera.

De ah í las recom endaciones de la  m a­
dre, recuerdo de los actos prohibidos tra­
dicionalm ente en esta época. En  los rega­
los para la  abuela, sobreviven la  m anteca  
fabricada con ag u a  bendita y  sal, y  las  
galletas de avena, elementos rituales de 
astas fiestas. L a  viejita no es m ás qae la  
anterior prim avera, que muere en la s  g a­
rras del invierno, e l lobo del cuente. Los 
momentos que p asa  Caperucita  en las en­
trañas del lobo, son los doce d ías <*ubsi- 
'■njientes a l primero de m ayo, iniciación  
de la  prim avera. Esos d ías eran de lucha  
^n*re el tiempo malo, aún  dominante, y  la

débil prim avera naciente. En  efecto, esta  
lucha se sim boliza hasta hoy en combates 
rituales entre un viejo y  un joven: el in­
vierno v  el estío.

Después de esos momentos de zozobra 
y  de inquietud, y a  los d ías propicies vie­
nen triunfantes: el cazador mata a l lobo 
y  la  pequeña C ap eiucita  Roja aparece a! 
fin, radiante y  feliz.

Sin  mucho esfuerzo, y  desde luego sin  
investigación especial, acabam os de en­
contrar fuentes productoras de hechos fol­
klóricos en la  m agia, la  superstición, las 
tradiciones literarias o históricas, la  reli­
gión y  la  moral.

Pero sin sa lir — termina Cortazar—  de lo 
m ás cotidiano y  doméstico: las tareas d ia­
rias. con su com pás preciso y  característi­
co, ¿no explican la  génesis de ritmos mu­
sica les y  de formas poéticas? L a s  cancio­
nes de cuna, los cantos remeros, la s  a l­
bas y  la s  m ayas, las "cantilenas m olares"  
están en este caso.

¿Q u é  nos dice todo esto? Pues q ae  en 
el detenido estudio de nuestro folklore —  
aún no se  ha  hecho—  encontraran nues­
tros escritores de literatura infantil elem en­
tos valiosísim os. Y a , en a lgunas páginas  
de "La  Tierra Purpúrea", Hudson señaló  
el camino. A  través del folklore reconstrui­
remos como realid ad  viviente, nuestro p a­
sado. En  este sentido, en  Chile . B rasil y  
■Araer^na se trababa activa  e intensamente.

De Chile , recordam os obras como Fol­
klore A raucano", "Lecturas A raucanas" . 
"Los aborígenes de C h ile"  y  "Mitos A rau­
canos"; de la  Argentina la s  recientes pu­
blicaciones dei Consejo N acional de Ed u  
cación (Publ.): "Antología folklórica argén  
tino para  las escuela? prim arias" y  ".An­
tología folklórica argentina para las  escue­
la s  de adultos". Y  del B rasil, m erece es­
pecial estima y recuerdo, la  obra realizada  
por Silv io  Romero —recopilador y  seleccio- 
nador — y  Joáo Riboiro, erudito crítico del 
folklore.

¿ Y  en nuestro país?
No descuidem os nuestra riqueza, aunque  

lim itada, del folklore.
Nicolás FUSCO SANSONE.
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JOSE DE BIKANDI. — "INMIGRANTE VASCO". _  CERAMICA.

E X P O S I C I O N  
Y  C E R A M I

f j  CABA ¿e  inaugurarse con brillante éxito en 
| •  el salón d e  la Comisión Nacional de Be 

Has Artes, una nutrida muestra de  arta vasco 
contemporáneo. Ciento treinta y  dos obras 
que ponen de manifiesto el temperamento ra­
ramente personal de los artistas vascos 

La pintura vasca posee un carácter defini­
do La base de los clásicos españoles ejercía 
poderosa influencia en dos pintores vascos de 
nombradla; y  hacía decir a  Barruetta —uno de 
ellos— "que el Quijote era su devoción ... y  
Velázques su dios". Junio con Lecuona cons­
tituían los pintores apegados a  los grandes 
maestros de la  pintura española, y  sus obras 
en la  mayoría retratos, llevaban el sello de 
dos artistas de gran valor. Sin embargo, la 
pintura vasca llega a  ser representativa, cuan 
de los pintores vascos acuden a  París, y  be­
ben en la  gran ciudad la  inquietud que en 
esos momentos aportaba a  la pintura el im­
presionismo. Pero jam ás pierden su carácter, 
ni el cariño a  la tierra que se traduce en casi 
todas las obras realizadas por los más gran­
des artistas. Guinea, Regoyos, A. Guiar __ el
eterno conversador de las tabernas, donde se 
impregnaba del espíritu de los compatriotas 
volcado en sus lelas, — son representativos 
del impresionismo vasco. En cambio Zulocga 
nace totalmente de la  pintura española. Estu-

d e  p i n t u r a

C A  V A S C A
dio sobre el Greco, Goyo, y  los clásicos Pfob 
la Escaño característiaa: sus tipos sus mu* 
res. Castilla está fundida en sus obras. Lueqs 
Uranga y  Arteta, aue han pintado el motivo 
vasco con alm a y  personalidad. Valentín y 
Ramón Zubiaurre, aue pintan en principie Id#*' 
tificándose uno al otro. Ramón logra una más 
definida calidad y  fuerza expresiva. Masito 
el temperamental de las grandes decoración». 
Juan Echevarría, recio pero sin estridencia; ar­
mónica y rica en grises su pintura. Los pinto­
res vascos buscan sobre todo construir con tu 
severo dibuio, en que definen los planas o# 
una característica especial. En su totalidad 
buscan la armonía de la composición, la 
prefieren equilibrar con fondos en los aue 
neralmente pintan paisajes de su tierra, 
primeros planos son retratos o escenas de 
tumbres, a  las que son apegados con una 
dicicn inquebrantable 1

*
Hosta aquí hemos hecho un rápido rest» 

en donde o grandes rasgos destacamos 
puntos donde se apoya la  evolución 
pintura vasca. Esta exposición, sujeta 
mentó anormal en que vivimos, no ha im  
ser una completa representación de esta ] 
tura, y a  que faltan en qJIci la  mayoría de 
grandes valores que hemos mencionado.

U t  A K A N O A . — Kü.TRATO DEL ARQUITECTO ZUAZO". OL
KAPEROTXIPI. — "A LA ROMERIA". _  OLEO.
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re presente con dos telas: Ten-
Peregrino Español". Esta ultima 

or un estilizado dibuio, aue nos 
parle a l G reco. Su  técnica Ue- 

: a en seguras y  larg as p incelad as  
«¡dad terrosa o de grises de sabor, 
intor maestro, v  a l artista empre­

nte lo aue  realiza . Su  otro cuadro, 
analidad oscura, deja  entrever la  
nos colores tocados con maestría, 
ice gustar e se  colorido tan carac- 
él. Su dibuio sumamente ceñido 

i embargo una autentica personab­
as de los dos herm anos se exili­
a n  la  G a lleg a", "Beizam a ' Ano- 
ina nutrida serie de acu are las, de 
en la  composición gue denota la  

stos dos artistas. Representan es- 
rterísticas de l ambiente vasco. Los 
a " . "Prueba de V a ca s  , Escena  
: Kaperotxipi busca  en la s  tintas 
diar los valores con precisión. A p a ­
t ía ,  esta pintura posee la  fuerza 

oeramento optimista oue pone vida  
nn los temas aue trata: 'Pescadores 
.fiesta" y  ”A  la  Rom ería’ . Clem ente  
ña de sol su "P laya  de Algorfa , 

.esta  tela, su pintura, de una com- 
itectura. José de Bikandi expone una  
lección de sus obras. En  e lla s  ad ­
ar cad a  d iierencia  de eshlo en auan­
ido característico. Este artista vueloa  
ulidad en un expresionism o aue. sin  
sr motivo de disgregación en la  pm- 
s a  nuestro entender, lo verdadera­

mente pictórico. Dentro de d icha escuela, Bi­
kand i onota puntos de luz gue a ™ d a n  su
composición, en la  que genera’mente trata m a
™  en movimiento o estudie n unecos. o id ° l° s  
aue recuerdan en parte a  la s  esculturas 
policrom adas hindúes. S i bien es cierto d u e a  
voces legra toques de color, que aun estriden- 
í í  conservan valor en la  totalidad del cuadro, 
en otras obras como en la  aue  preside la  ex­
posición °o  pictórico no existe Sin embargo, 
anotamos ’<un cuadro, el titulado Corralón , 
donde B ikandi es pintor y  logra arm onía to­
nal. E s  ésta a  nuestra m anera de ver, la  obra 
aue representa a  Bikandi como autentico pin­
tor. luán  de Aranoa, presenta ad em as ae> sus  
retratos, a lgo fríos y  convencionales, ur>a  s®r‘® 
m uy interesante que forman retablo a  temas 
religiosos, en los que trata una técnica <rari 
olvidada por los pintores modernos, y  aue  fue­
ra  uno de los fuertes d9 aquel gran  fresquista 
losé M. Sert. En  estos cuadros. A rano a vufdoa 
su im aginación ©n un dibujo correcto que s  -
g u e ^  la  composición acertada ae iíguras tra­
tad as  a l claro oscuro. E li fondos do oro, tra­
b a ja  el óleo con sepias v  grises que dejan
asom ar en los puntos c u lm in a n te s d e la c o m -  
ro^ición precisas v  bien puestas la cas, o ver 
d ¿  sordos, que refrescan en algo la s  som bras 
densos en donde los personajes expresivam en­
te asom an rostros martirizados, o escorzados 
adem anes aue  m arcan  cam inos, castigos o re 
signación. Artía e Idigoras son representantes 
m á s  jóvenes del arte vasco: v  en sus te.as  
existe la  am bición de estudiar o asom a el 
apunte “ carad o aue  delata una personalidad.

como el Numerado 16 de A rha, aue  titula 
"Haciendo redes”, o los "Pescados de M iga­
ras. su autorretrato y  "Naturaleza muer t a ,  
candentem ente analizados. Luego A rrua, Mu- 
jica , O le iza, y  los dibujos de. Basterretxea: Mu- 
ñoa, Apoila, v  la  litografía de Maeztu El to­
rero”, completan esta  muestra de ^ ntura  vasco.

j>ocos trabaios se exhiben de csro m K a . ton 
embargo, como en ellos se advierte un evi­
dente discernimiento de este procedimiento h a ­
cia  m ás altos fines plásticos, puestos a l serv i­
cio de la  idea, nos parece interesante volver­
nos hacia  donde se Insinuaron los primeros 
conocimientos de la  cerám ica.

En  los grandes ríos de Oriente, e l sol can ­
dente seoaba v  cuarteaba e l barro; la s  ra ja ­
duras se abarquillaban  con el intenso ralor, 
v  a llí se  depositaba el ag ua  que los Indígenas 
consideraban potable v  utilizaban e n s u s  coci­
dos P ara  lograr una m ayor cantidad de este  
precioso liquido, ayu d aban  con sus manos; 
modelando el abarquillado dol bario- basta  
formar una especie de recipiente o taza Dan- 
dose cuenta de aue  cuanto m as calor reclb a, 
m ás resistente era, crearon un horno aguje­
reando la  tierra y  a l que luego daban  fuego. 
Luego dejaban enfriar el homo y  retiraban una  
especie  de vasija  a u e  vino a  suplir con ventaja  
a  la  calabaza . Aparte de esto fueron los pri­
meros pasos del modelado en e l mundo. Sin  
e m b a rg ó  los poros del barro no eran lo sufi­
cientemente consistentes como p a t a  mantener 
¿1 liquido dentro, durante un tiempo. D escu­
brieron aue a l llevar va ria s  veces a l  fuego el 
mismo cacharro, se formaba en el una cu­

bierta o costra, un barniz, aue no era otro aue  
el después sabido acido “ jrb ° nto°- , ..

Pero la  g racia  v  el arte del modelado tiene 
sus primeros resultados, cuando las distintas 
tribus a l quererse distinguir, em bellecen .a  tor- 
m a de estas vasijas , y  en 6 U  vanid ad  se nace  
presente la  necesidad de sobresalir, en una  
competencia de la  aue  los museos del mun­
do tienen representación antes de que se co­
nociera dicho procedimiento con e l nombre de 
cerám ica. En  G recia , existía un to m o  en aue  
se trabajaban y  vendían estos objetes; y  era  
introducido a sí un arte, que a  los aue  lo prac­
ticaban se les daba e l nombre de Keramitos. 
Cerám icos o ceram istas, es la  traducción a l 
español. Considerad a como arte menor, la  ce­
rám ica  sin embargo toma un inusitado ™ p u h  
so que la  trae hasta  nuestros d ías, donde se 
busca darle  una jerarquía artisticmente pura  
a  esta m ateria noble, y  se la  pone a l sem e-o  
de la  idea haciendo un arte expresivo. Se la  
trata de plano, o en relieve y  en colores. lose 
de Bikandi, profesor de cerám ica  de la  Escuela  
Superior de B ellas Artes de la  nación Ernesto 
de la  Corcova, en la  Argentina, es uno de los 
m ás entusiastas cultores de la  cerám ica lleva­
d a  a  este grado de perfección teemoa y  espi­
ritual. Expone en esta muestra, v a n a s  compo­
siciones como ser "Nacimiento del h o m b re , 
"Ciegos cantores", "La  triste musiqutta , y  t  
Inmigrante vasco ” , esta ultima en colores t i  
arte del fuego tiene en Bikandi un recio cu. or, 
Y es posible que su colorido riud o  de o in c r, 
l e  aveng a  a  este f f lle ,e n  e l que Bikandi tiene 
y  •sabe tantas posibilidades. fc. v.

JOSE DE BIKANDI. — "CORRALON”. — OLEO.
FIEN A BE ARTIA. — "HACIENDO REDES”. — OLEO.
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i b r o s  u r u g u a y o s :

" L A  L I B E R T A D "
 ̂ T R A V E S  D E  L A  H I S T O R I A
POR EL DOCTOR CELED O N IO  N IN  Y  S ILV A

el hombre ha ido ascendiendo siempro en 
el camino de su redención, aunque Dara 
ello lo haya dejado empapado con su san­
gre. sembrado con los jirones de su cuerpo 
mutilado, Jalonado con sus dolorosos caí­
das. Siempre ha habido un despota contra 
el que combatir; siempre un ideal a alean* 
zar. Así, a etapas duras y difíciles, el hom­
bre ha Ido subiendo su montaña, la qua 
parece no tener cumbre ni meta a la que 
llegar, ya que esa llegada señalaría el 
agotamiento de sus ideales o la iniciación 
de su descenso hacia el punto de partida. 
La lucha, una lucha permanente y sin fin. 
parece ser la suprema justificación de su 
existencia.

MPONENDO un paréntesis a la publica­
ción de su monumental "Historia de la 

eligión de Israel según la Biblia, la orto- 
oxia y la ciencia", — de la que ya han 
parecido seis tomos, — el Dr. Celedonio 
lin y Silva acaba de dar a conocer otra 
bra de gran aliento y de indiscutible opor- 
midad en estos momentos, que lleva les 
lguientes títulos: "La libertad a troves do 
a historia. ; Libres o esclavos?" Comenza- 
la a escribir en 1940. cuando los totali'a- 
ismos europeos parecían imponerse deli-

ya que ella refleja el estado de los pue­
blos, individuos y gobiernos, puesto que el 
valor y las condiciones socia.es y políti­
cas de las personas dependen ^
a menudo exclusivamente, de la tierra qu_- 
poseen. No vamos a teorizar: el mundo, es­
ta harto de teorías, que generalmen.e re­
sultan ilusorias en la practica; pero, en 
cambio, vamos a acudir a la historia para 
que ella, — la gran maestra del genero 
humano, — nos ilustre como a través del 
tiempo ha sido tratado el hombre por sus

N I N

CARATULA DEL LIBRO.

nitivamente en los campos de batalla, fué 
terminada en 1943 "cuando, — según las 
propias palabras del autor, — se vislumbra 
el demunbe del poderío nazista y el triun­
fo final de las democracias anglosajonas 
combatientes". A pesar de ello, — agrega, 
— "sigo creyendo en la utilidad de un li­
bro como éste que muestra los obstáculos 
que la libertad ha encontrado en su cami­
no y, en consecuencia, lo que debe hacer­
se para conservarla y fortalecerla . No 
queda duda alguna de que con su cono­
cimiento profundo de la evolución de las 
sociedades humanas desde las épocas mas 
alejadas de la historia, y con el espíritu 
crítico v analítico de que tantas pruebas 
ha dado, el Dr. Nin y Silva sale caroso de 
la difícil empresa, y contribuye con su 
glande y muy estimable esfuerzo, a propor­
cionar armas eficacísimas a los que en 
estas horas de definiciones claras e im­
postergables. luchan generosamente p-r 
una humanidad futura a cubierto de los 
tremendos cataclismos que han agobiado a 
las del pasado y del presente.

El Dr. Nin y Silva ha dividido su obra 
en diez y ocho capítulos seguidos de un 
apéndice, en los cuales, como se vera no 
ha agotado el tema, siendble nece-̂ ca 
otro tomo a la obra para que este com- 
oleta. Al dar a conocer sus propositas, di­
ce: "En la época trágica en aue .vivimo-, 
en que se preconiza un cambio radical en 
las formas de gobierno habituales, con­
viene que escudrinemos el pasado para 
ver como se ha ido desarrollando paula­
tinamente, el concepto, de hbertad indlvl- 
dual y bajo que regímenes políticos e3 
aue el hombre ha podido y puede desen­
volver más ampliamente sus actividades. 
A la vez indicaremos, someramente, toaos 
los datos históricos que tiendan ,al fin pre­
puesto como, por ejemplo, el regimen im­
positivo, o bien, la organización de la pro­
piedad territorial en los distintos países

semejantes y cuándo, en qué circunstan­
cias y en qué organización de Estado es 
que él ha podido pensar y obrar sin tra­
bas, poseer la tierra y el fruto de su traba­
jo dedicarse a la labor mas de su agrado, 
trasmitir a oíros libremente sus conocimien­
tos y sus ideas y adorar a la divinidad 
de acuerdo con su conciencia. De estos he­
chos vividos, de los casos concretos que 
pasaremos en revista, trataremos después 
de desentrañar sus enseñanzas para que 
ellas nos sirvan de normas en el futuro .

Tal el ambicioso plan de este libro que, 
como no podía ser de otro modo ha exi­
gido años de paciente y ordenada labo., 
además de amplio espíritu critico Y riquí­
sima erudición. Nin y Silva puede esta', 
satisfecho de su trabaio porque responde 
ampliamente, Y en todos sus aspectos, a 
los propósitos que lo guiaron, y porque vie­
ne gallardamente, a ocupar su puesto en 
el momento más oportuno; a llenar un va­
cío que desde hoy no existirá para qu en 
quiera, honradamente, saber cual ha sido 
la marcha de la libertad, lenta y doloroso, 
a través de las principales etapas de !a 
historia de las sociedades humanas.

Toda esa historia. — desde los primeros 
agrupamientos casi instintivos en épocas 
en que el hombre era un ser desamparado 
y miserable, rodeado por una naturaleza 
fantástica v hostil, llena de acechanzas 
peligros, — está llena de sufrimientos v 
de satisfacciones, da altos y  baios, a* 
avances y retrocesos, de gritos de triunfo 
y de tremendos desastres. En ultima sinie- 
3is la historia del hombre es la historia 
de su propia liberación, primero de loa fan­
tasmas divinos que él mismo creó para 
acompañarse en medio del misterio y la 
sombra, y después de los amos do carne 
y hueso que agitando distintas banderas 
lo han explotado y sacrificado continua­
mente. Sin embargo, — y la lectura de un 
libro como éste ayuda a comprobarlo. —

La historia de tos pueblos ,v las naciones 
es la historia de la liberación del hombre.
Nin y Silva estudia en su libro las carac­
terísticas de los gobiernos despóticos de 
todas las edades, relacionándolas con las 
tentativas, afortunadas o n°. h6chas por los 
pueblos para aflojar sus cadenas, des­
filan Egipto y Mesopolamta; y Grecia v 
Roma; y Persia e Israel. Mas alia surgen 
el régimen feudal; España, desde el siglo V 
hasta el derrumbe reciente de ia segunda 
república; la Francia de los reyes que de­
cían: "El Estado soy yo , hasta el gobierna 
de Vlchy. Falta, -  Y supongo que úá en 
el segundo tomo en preparación, — la vía 
eructo de la libertad en la historia de Gran 
Bretaña y de América, Alemania y Rh3'3- 
y de lo« grandes pueblo^ asiáticos. Orde- 
nadamente expuestos los hechos^n unten- 
guale llano, comprensivo, puede 
como a través de una cinta cmematogra- 
lica el espectáculo lamentable de las mu- 
chedumbres de todas las épocas, de todas 
tas razas, de todas las etapas de la civili-
zactón. luchando tacansablemenleconui
los mismos enemigos de sle“ pr®l *J? animarse nunca, reaccionando contta las 
caídas y los fracasos, con las,pupÍ}aR 
manadas P°r el ideal de redención «£9 
hace menos agria y penosatavldadam  
dolé un sentido y una fuerza de que sin 
ellos hubiera estado desprovista Y Yacía.

La religión ha Inventado la superchería 
deque todos somos Iguales ante Dioŝ  Pero 
eso será en la otra vida, porque en esto 
tránsito terrestre la religión justifica ir apo- 
ya las más monstruosas desigucfldades. La 
Democracia ha lanzado el grito de que t 
dos somos iguales ante la ley , pero e3ta- 
®  ,  muv lelos todavía de una aplicación 
adecuada de ere principio. El socialismo 
proclama la igualdad económica como ba- 
sé íundamental de la sociedad futura, pero

c s y s s  r v s s  -
?rLeayendod| l  t ó d f S t a  y S i l v ^ e d e

todos los tiempos; Ellos han sido, la reli 
An la realeza y el capitalismo, las tres 

grietas fuentes de las desigualdades hu- 
manas. La religión Y la lea le s  
Unitivamente, de capa caída. El Ltbre-pen 
sarniento y la Democracia han minado su.

v si algunas se sosüenen e¡
T t Z T l e  coníínuaTrenuncias v conce
slones El capital, — fórmula moderna
avasallam iento, — se b a te  tambien/ei
rada ante la rebelión, cada día mas 
nica y eficaz, de sus victimas. Los 
rismos — surgidos de repente
—°han c o S S d ^ u n a  ̂ c c ió n  desespere 
da del vieio espíritu de tiranía que duran 
siglos y siglos moldeó el alma de las ot 
lectlvidades humanas; un ul‘lm° 
de la fiera acorralada antes de morir. De 
ae - a~ tndn lo ocurrido Y conociendo bie 
Tíos enemigos STsus libertades legítima
el hombre puede esperar una nueva epoc 
de relativa felicidad cuando esta horroro. 
matanza haya terminado; cuando sobre 
“ ZTo de tumbas florezca la nueva Pnm

vera; cuando el mismo canto de fro'enú- 
dad y confianza resuene en todos los ám­
bitos de la tierra como un himno al sol del 
naciente día aue emerja glorioso sobre la 
amargura y la vergüenza del pasado.

El gran libro de Celedonio Nin Y Silva 
debe ser leído atentamente por todos: peí 
tos amantes de la libertad y por sus ene­
migos que aún, embozados, quedan por ahí. 
muchas veces disfrazados con piel de cor­
dero, balo la cual los descubren las garras 
afiladas y tas fauces sedientas de sangre  ̂
Leámoslo pues, y prometámonos hacer le 
posible para evitar que los episodios que 
sus páginas relatan vuelvan a repetirse, V 
para que la historia liberada de esa funes .a 
herencia s© encarrile, decididamente, por 
la senda que le han señalado los hombrea 
de buena voluntad I

Alberto LASPLACES.

Montevideo, octubre de 1943.

II I > II S
« re m a  «le l.im p ie / a

| l'r< * m n  il«* IN w h r l

u n a  a m i g a  d e  s u  c u t i s  q u e  
l i m p i a  a  p e r f e c c i ó n ,  s u a v i z a  
y  l u b r i c a .  D e  p r o b a d o s  b e ­
n e f i c i o s  c u a n d o  l a  p i e l  t i e n d e  
a  a r r u g a r s e .

II I N II S
t r ema b a se  «le I*oI%*om 

M 'r e m n  d e  D i n )

o t r a  f i e l  a m i g a  d e  s u  b e l l e z a ,  
c o n f i e r e  e s e  a s p e c t o  d e  l o z a n í a  
q u e  u s t e d  a n h e l a  l u c i r .  H a c e  
a d h e r i r  l o s  p o l v o s  a d m i r a ­
b l e m e n t e  y  n o  r e a p a r e c e  c o ­
m o  h u m e d a d  s o b r e  l a  p i e l .  
N o  o b s t r u y e  l o s  p o r o s !

Cremas

H I N D S
Pote mediano $ 0.40 - -grande $ 0 75

CELEDONIO NIN Y SILVA



ib  ixIORGI, en la
Conte« * *  «*e Orientación Vocación al. OicUda sobre e , tema •I»C ín to ,  eI Liceo Elbjo

Dr. ANTONIO GROMPONE, dictando en ei Colegio Nacional "José P Varóla" la décí

‘ do U D e m ° o c ~  C°nfere" CÍa de “* • “ * »  *> C““ “~  ««-ocrática, sobre e, tona "Probie-

V R m E R  C O N G E E S O  Na c i o n a l  de u i o v e l . u a  B a t , ¡ Z  ,  t T T t
__________ _ _  **><" r e a l i z a d o  e n  U C¡__

-  — .a o .  e r r a d o  ,  d e u r a e i o n e s  c o n g v e s a l r a .

^  ~  ~  °  ^  V a U  I l i

S e a  H e r m o s o  con
c e r a  m e r c o l i z a d a
¿ P ”  m  « — •
Apliqúese Cera  Mercolizadn ro  erc° l,zada ^ ^ e m u e s t r e  cómo, 
noches ames de oca  “  e C o T  ”  °  las
Mercolizada efectúa h  Z L  ^ ° "  empeno * habilidad, la Cera 
leridr desco lo r id^deve lando  Í ' lo <°P° de culis ex- 
bajo. Ayudo realmente ol culis a 'hem os  '.eZ, qUe h°y d e '
de una serie de aplicaciones de Cera M e ta l iz a d  ""Sm° '  ° etPU¿* 
rece como su propia radiante hermosura b e Í za  natm ^  
o lo que usted ha tenido durante mucho tiempo

*  M A% T 1 T I AJ T ° Z PA*>,m s  hermosas-
Refresco los músculo, la ligados, estimulo Z ° ' °
bello Y digno de co n lrmntn, . ., CU,IS V ,0  "a ce  mos
este moderno em bellecedor lacral " X u V b e M ^  S>° n'P ' e  ' mpl' ° n 

Se venden en lodos fas farmacias, perfumerías y tiendas
in ^  f>or c w je  b

1 Uruguay, el Intendente de SantUgo ?  «  Emi
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C O N  delegaciones de las colonias va sca s  
del Sur de A m érica, v  en m ayor nú­

mero procedentes de Buenos Aires, se na 
estado realizando en Montevideo la llam a­
da oem ana Cultural V asca" que no ha  
tenido otro propósito trascendente que e l 
de establecer contacto entT» los conterra-

HOMENAJE realizado ante el monumento al General Artigas

DURANTE EL ACTO de homenaje al Gral. Artiga*, bailaron danzas tipleas en la Plata
Independencia.

EPUBLICA y autoridades de Gobierno, en el acto ánaugu 
ral de la Exposición de Arte.

Ministro de Instrucción Pública, cuerpo
Ceremonia de inaneuración oficial del docto instituto, bajo la presidencia del doctor Amera*», 

diplomático y académicos designados.LA ACADEMIA N. DE LETRAS.

i

*i



E X P O S I C I O N  G A N A D E R A E N I A V A L L E J  A
Q R G A N IZA U A  por l a  S o-

ciedad ^ «* — * —I  ------  Agropecuaria
I ae  Lava lJe ja  $©, realizó re- 
I cientemente la  segunda  
I Exposición N acional y  .Con- 
I curso Departam ental de Re­

productores Rústicos, ©n 
I su local de ventas Que 3 e 
[ levanta en la s  cercan ías  

del Cam panero.
I Pueden estar satisfechos 

los hom bres que integran  
I la  institución ruralista  que 

tuvo a  su cargo la  organi­
zación de ©si© nuevo tor­
neo ganadero, por el éxito 
que ccio nó  sus esfuerzos. 
Corresponda destacar que 
m uchos años de inactivi­
dad en el terreno de lae 
com petencias hab ían  ven i­
do influyendo negativa­
mente en la  prepaiqción  
ae  reproductores selectos 
en esa  región del país, 
oasto que Ja Agropecua­
ria  de L a v a lle ja  hiciera un 
llam am iento a  todos los pro
icMCoores de Ia 20na- y  e n  iy4z se  reim ciaban n ueva­
mente Jas justas del traba 
lo rural traducidas en una  
m agnifica exposición de ! 
sem entales clasificados. A  
un año  de esa  fecha, la  
acción  de prestigiosos em­
prendedores logra un trian 
io m as con el nuevo certa­
men a  que hacem os refe- 
rencia. Podemos decir y a ‘ 
que reorganizadas la s  ca ­
bañ as m m uanas, no ha  de 
p asar mucho tiempo sin * 
dae sus representantes I  
compitan ventajosam ente i

S o c i e d a d
E L  D O C T O R  J O S E  
A g r i c u l t u r a  d a n d o

r e a l  i r i a r t e

p o r  i n a u g u r a d a
L a v a l l e j a

C A R N E R O  M E R I N O ;der Ejecutivo concui 
©1 jefe de secretaría  
tor José Rea] Iriarte; 
rector de G anad ería ,

p r i m e r  p r e m i o .  C r i a d o r  
R i c c e t t o .

y  E x p o s i t o r :  I d il io

P r i m e r  P r e m i o .  
L a v a l l e j a .

P R I M E R  P R E M I O  e n  c a b a l l o s  c r io l lo s .
BeloqiL C r i a d o r :  E x e q u i e l

C A R N E R O  C O R R 1 E D A L E .  
d e l  l o t e  g a n a d o r  d e l  P r e m i o  

« h o s .  C r i a d o r  y  E x p o s i t o r

P r i m e r  P r e m i o  c  i n t e g r a n  
M e j o r a m i e n t o  O v i n o ,  e n  m  

S u c .  A l e j a n d r o  G a i l i n a l .
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ES MEJOR... LLEVA EL POBLE y

= = \  EL G U A R D IA N
C«VdP>4 4t hUtrtai SUK&j DE SU ROPERO

----------------------E lim in e  p o r  c o m p le to  a l
e n e m ig o  m o rta l d e  su ro p a  con

M A TA  POLILLA
ES  U N  

P R O D U C T  O 
DE F A R M A C O  
I N D U S T R I A L

Escritorios: RIO BRANCO 1536 — Telef. 8- 32-24
P I D A L O  E N  L A S  F A R M A C I A S  t l E N D P S

NUEVA PASTA
EVITA 

EL OLOR 
EN LAS AXILAS

Y LOS PERJUICIOS 

OE LA TRANSPIRACION

P r e v ie n e  e l o lo r  á c id o  d e  la  
t r a n s p i r a c ió n  y  l a s  m a n c h a s
e n  lo s  t e j i d o s .

2 .  P r o te g e  a  l a s  c a m is a s  d e  la s  
r o tu r a s  p r o v o c a d a s  p o r  la  
t r a n s p i r a c ió n  a x i l a r .

3 .  S e  a p l i c a  e n  m e n o s  d e  
m e d io  m in u to .

4 .  E s  u n a  p a s t a  p u r a ,  s in  g r a ­
s a .  q u e  d e s a p a r e c e  ín te g r a  
e n  la  p ie l .

Un poquito de Arrid rinde mu­
chísimo. Compre el nuevo pote 
gigante a i  2.50 Es más eco-

A B R I D $0.70 y $ 1.50

R t a n t o  t a r ia n  h a b ía  p r e v i s t o  l a  i d e a  d e  b r u -
Y S E  C O M P EN ET R O ^  LA NECESIDAD ¿
J c c f & p c  PHfcMDO V

¡ G R A T I S !  Cn«te clititm nlr escrito. »u rom- 
b,o .  d ......o "  .  Rol.. V O  C ..III. a. CorreotM
- Monta.ideo. ,  re.ibi.o GRATIS .1 h..m ..o  Libe, 
d. R.C.tOl Ro.ol - ROIOtO. RfdCtUd» . r.Rl.ndid. 
monte ilustrado.



E N A G U A  en  ¡, 
d e seda,  detall,  
, u b t a l l es  4 4  
ol 5 2  S,
BOMBACHA en j
rollanés, falles - 
48 al 52  s |

CAMISON

ENAGUA enjerse 
con detalles en v
clono, (alies 48
50  $ 4  00,  44  46 S 
BOMBACHA hocl
juego,  folies 48  
50  $ 2 . 3 0  44  4 6 5 ,

CAMISON
s e y  a m e  
detal les e

con

CAMISON en 
jersey crep con 
defal les  en va ­
lenciana talles 
4 8 - 5 0  $ 6 .50  
44 46  C  9/í

BOMBACHA h 
do ju e g o ,  t a ­
lle 38 S
Aumento $ o 10 p ,

CAMISON  
chormeuse  
de sa t é n ,  
lies 38
Aument o  $ 0

ENAGUA enjer se
ncano detal les ei 
encajes,  talles 48  
5 0  $ 4.20,  4 4 -4 6  
BOMBACHA hac
¡uego,  fQ ||e s  48
50 $2 .70 ,  4 4 - 4 6  í

ENAGUA en jersey 
s u Per  ca l i -  QOfl 
da d  talle 38 S U .  U
A u m e n , 0  $ 0  10  p o ,  , o | | e

B O M B A C H A  h a ­
ciendo jue_ n  on  
90, talle 38 S C .
Aumento $0 10 por talle

PEINADOR
en j er s ey  
t u p e r  ca­
l idad,  fa -

«mentó 0.?0 
Por talle

C H E ES DEL

™  ™ u t » T R A S  T R E S  C A S A <
C A S A  M A TR IZ  S U C  G O E S

“ — 0 , 0  r i s p a r  r * : —
EFECTUEN >IDOS

ÍOLSO

PEINADOR en malla  
chormeuse con rusch 
de sa t é n ,  ta - O nn 
He 38 . S Ü . ¿U
Aumento $ 0.10 po, ,Q|le


